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EL DOCTOR JOSÉ MORALES ÚBEDA (1900-1936),
UN HÉROE ANÓNIMO
HAUSSMAN TARRIDA, Carol
Doctor Enginyer Industrial
RESUM: El metge José Morales Úbeda, va entrar a treballar a les mines Carbones de
Berga, de Fígols (Cercs, Berguedà) l’any 1931, al dispensari de la Consolació i a la
farmaciola de Sant Corneli. Alhora fou metge titular de la Junta Municipal de Sanitat de
Fígols. Va fer una meritòria tasca professional i humana tant al poble com a les mines,
esdevenint una persona reconeguda i estimada.  Això no impedí que un grup d’incontrolats
li arrabassés la seva vida el 20 de juliol de 1936, quan el fervor revolucionari pretenia
acabar amb la dels amos i directius que havien fugit.
Paraules clau: Morales Úbeda, metge assassinat, Guerra Civil, mines.
RESUMEN: El doctor José Morales Úbeda empezó a trabajar en la minas de Carbones de
Berga de Fígols (Cercs, Berguedà), en el año 1931, en el Dispensario de la Consolación
y en el Botiquín de Sant Corneli. Fue a la vez médico titular de la Junta Municipal de
Sanidad de Fígols.  Realizó un importante trabajo profesional y humano en el pueblo y en
las minas, convirtiéndose en una persona reconocida y querida. Ello no impidió que un
grupo de incontrolados le quitase la vida el 20 de Julio de 1936, cuando el fervor revolu-
cionario que pretendía acabar con la vida de los dueños y directivos huídos, le halló a él.
Palabras clave: Morales Úbeda, médico asesinado, Guerra Civil, minas.
*
El catedràtic d’història, F. Xavier Pardo, en el seu llibre “La fornera i el vell talp”, escriu:
“El calorós matí del dia 20 de juliol de 1936, la Llum entrà dient-li: Mare!
Quin espant, he vist un home mort....a la Consolació. Al davant de l’església
es cremava la fusta del retaule i, al costat, hi havia un home a terra, que
semblava mort”.
Este hombre, del que no cita su identidad, era el doctor José Morales Úbeda.
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Durante más de setenta años, se ha silenciado su nombre. Seguramente a nadie
interesaba remover lo que había sucedido. Posteriormente, otros hechos, no menos
graves, contribuyeron a que su asesinato cayera en el olvido, hasta borrar totalmente su
recuerdo. No tenía hijos, ni familia, que reivindicaran su memoria.
Cuando el doctor Lluís Guerrero me comunicó que, en el XV Congrés d’Història de la
Medicina Catalana, efectuaban una ponencia sobre els metges catalans morts durant la
Guerra Civil, le indiqué que presentaría la historia que relato a continuación.
Sant Corneli, dilluns, 20 de juliol de 1936. Las noticias que llegan por la radio son
muy alarmantes. El ejército se ha sublevado en Marruecos y se lucha en las calles de
Barcelona. Mientras les organitzacions obreres de les mines de Figols1  se están
movilizando en defensa de la República, grupos de incontrolados están cometiendo
impunemente toda clase de delitos. Los pueblos, diseminados en una cuenca
montañosa y con comunicaciones difíciles, han quedado en manos de los más
revolucionarios. Todo ello, ha contribuido a que se hayan producido graves desmanes.
El Santuario de Nostra Senyora de la Consolació, situado junto a las instalaciones
mineras del mismo nombre2 , ha sido saqueado e incendiado. En su entorno hay
cadáveres tirados por el suelo. Entre ellos, el del doctor José Morales, médico de la
empresa Carbones de Berga, el del cajero de la misma compañía3  y los de otros tres
administrativos4 . La situación es de un completo desorden.
Han buscado a los dueños de la empresa, los señores de Olano, pero no se encuentran
en la zona. Tampoco el gerente, Ramón María Cerero, que tiene la oficina en Barcelona.
Han perseguido hasta Manresa a los dos ingenieros responsables de las explotaciones,
que consiguieron huir en medio de la confusión, pero allí les han perdido la pista. Y, al
final, han sido los empleados de la oficina y el médico los que han pagado con la vida la
sinrazón y el odio de los más extremistas.
¿Cómo es posible que asesinaran a un hombre, como el doctor Morales, que en las
difíciles vidas de aquellos mineros, en un territorio abrupto, se había desplazado hasta
sus casas, en pleno invierno, a lomos de una caballería, para atender un parto o curar a
un niño enfermo?
¿O se habían olvidado que, cuando había un accidente en la mina, fuera de día o de
noche, detrás de la brigada de salvamento, sin saber lo que se encontrarían, entraba el
personal sanitario, sin más protección que sus batas blancas y sus bolsas de primeros
auxilios?
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¿Y no salió nadie en defensa de unas personas que no eran más que unos trabajadores
cualificados, que no tenían nada que ver con la dirección de la empresa o con los
problemas económicos que estaba atravesando el carbón en aquellas fechas?
El doctor Morales, cuando lo mataron, tenía 35 años5 . Se había pasado más de la mitad
de su vida preparándose para su profesión. Estudió el bachillerato en su Almería natal.
Luego, con diecisiete años, tuvo que dejar a sus padres6 , para poder matricularse en la
Facultad de Medicina de Cádiz, donde obtuvo su licenciatura en 1926. Después, comen-
zó a ejercer, trabajando primero en Almería y, posteriormente, en Cáceres.
En 1931, el año en que se proclamó la Segunda República, la empresa Carbones de
Berga, que estaba reclutando mucho personal en el sur de España, lo contrató para que
atendiera el Dispensario que estaba junto a la bocamina de Consolació, así como el
Botiquín que la compañía tenía en Sant Corneli.
Inscrito en agosto de 1931 en el Col·legi de Metges de Barcelona7 , fue nombrado Metge
titular de la Junta Municipal de Sanitat de Fígols - Les mines8 , actividad que compatibilizó
con la de médico de la empresa minera.
Que sepamos, nadie se responsabilizó de la muerte de don José, como le llamaban. Y
por lo que conozco, creo que éste fue un caso, en el que hubo muy poco de motivos
personales y un mucho de un odio que se había acumulado, como consecuencia de
unas terribles circunstancias históricas.
.
Hasta ahora, como he señalado, nadie había reivindicado la memoria de este doctor, ni
se había vuelto nunca a citar su nombre. Hora es, que sin volver sobre los desastres de
nuestra historia, recordemos la trayectoria de este hombre, un joven estudioso y traba-
jador, que tenía vocación de médico y que murió asesinado en pleno ejercicio de su
profesión.
En agosto de 1931, recién incorporado a la empresa9 , en la que sustituyó, al frente del
servicio médico, al doctor Fidelio Herrera, tuvo que atender el grave accidente que se
produjo el minero Juan Escarré Expósito, en la chimenea que unía, el socavón de
Consolació, con la mina Sant Josep. El herido fue trasladado a la Clínica del doctor
Tuneu de Manresa, donde se recuperó10 .
Las movilizaciones que protagonizó la CNT, entre 1930 y 1931, habían creado un clima de
confrontación política, que culminó en la huelga general revolucionaria que, en enero de
1932, declaró el Comité Minero de Fígols. El conflicto fue duramente reprimido por el
ejército, los cabecillas fueron encarcelados y, en algunos casos, deportados a África.
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Todas estas circunstancias, y los continuos conflictos que se produjeron a continuación,
alteraron el ambiente de trabajo, deteriorando la producción de la mina y los resultados
de la empresa.
En 1932, por citar sólo los casos más graves, el doctor Morales atendió a los afectados
por un incendio que se produjo en el interior de la mina, y las lesiones que se efectuaron
los mineros Ramón Arderiu y Juan Fábregas.
En 1933 tuvo que atender un desgraciado accidente mortal. Un joven de 17 años, vecino
de Sant Corneli, llamado Juan Perarnau, quedó aprisionado en las cintas que acciona-
ban el lavadero. En otras circunstancias, sufrieron también graves traumatismos los
mineros Benito Soler y Mariano Pons. Y así podríamos continuar hasta octubre de 1935,
en que se produce la última inscripción en el libro oficial de inspección de las minas.
La situación llegó a unos extremos tan graves que, en este año de 1935, la única produc-
ción importante de carbón que quedó en Cataluña fue la de Cercs. El resto de la minería
estaba cerrada o permanecía inactiva.
El 20 de julio de 1936, como ya hemos señalado, el doctor fue asesinado. En la ficha del
Arxiu del Col·legi de Metges11 , figura una lacónica inscripción en la que escuetamente se
señala que causó baja, en este año, por defunción.
En agosto de 1936, la Generalitat de Catalunya, mediante un decreto12  firmado por el
President Lluís Companys i pel Conseller Josep Tarradellas, se hizo cargo de la empresa
Carbones de Berga y  restableció el orden, por ser una industria necesaria para la guerra,
poniendo disciplina e impulsando la producción de las minas13 .
En recuerdo de este doctor, que cumplió con su obligación hasta el último día, quisiera
incluir un poema de Rafael Alberti, que también era andaluz, y que dice:
De la mina salgo amigo,
de la mina compañero.
Soy minero barrenero,
ven conmigo.
Descansa en paz amigo Morales.
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NOTAS
(1) Nombre genérico que se daba a las explotaciones de carbón del Alt Berguedà, en la Conca Pirenaica.
(2) Término municipal de Cercs, Berguedà.
(3) Don Serafín Canal.
(4) Sres. José Marginet, Evaristo Lasaga y José Martínez.
(5) Había nacido el 6 de agosto de 1900. Bachiller en el Instituto de Almería en 1917.  Inscrito, posteriormente, en
el Col.legi de Metges de Catalunya con el número 2.239.
(6) José y Dolores.
(7) Con el número 2.170 del extinto Col·legi de Metges de Barcelona.
(8) Así como Inspector Municipal de Sanitat.
(9) Carbones de Berga, SA.
(10) Ver el informe oficial del Ingeniero del Distrito Minero. Libro de visitas, página 49.
(11) Col.legi Oficial de Metges de Barcelona, a quien agradezco la información que me han facilitado.
(12) Decret de 21 d’agost de 1936.
(13) En la memoria de la Junta General de Accionistas, que publicó la empresa CB en el año 1939, se relatan los
hechos anteriormente señalados.
(14) Haussman, C.:  Carbó de pedra. Un món que desapareix . Volum I. Història de les mines de Cercs. Barcelona,
2003.
.
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